




Cada pieza esconde y revela su propio atributo, como lo hace la

misma luz sobre todas y cada una de las cosas de este mundo. Cada

pieza está parida desde la más sincera apertura sensible y

contemplativa. Sandra nos señala, sí, y nos recuerda la fugacidad del

permanente cambio, siempre bello e inclusivo; pues luz y sombra son

inseparables en una vida que se despliega fácil, con el único

propósito fiable de Ser lo que se Es.

Felipe Ortega-Regalado
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